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INTRODUCCIÓN

L
os momentos históricos más importantes en que se ha valorado
el patrimonio cultural de la humanidad, del cual forma parte el
patrimonio documental, son el siglo XVI, en particular el movi-

miento conocido como Renacimiento, el periodo del Romanticismo
en el siglo XIX y la época actual. Sin embargo, para que la revalora-
ción del patrimonio en nuestros tiempos sea cabal, el bibliotecario
debe formarse en la cultura bibliotecaria, que incluye todo el conoci-
miento necesario para reconocer y valorar el patrimonio del pasado
y crear el patrimonio del mañana. La defensa del patrimonio debe
darse en varios frentes: la búsqueda de reconocimiento internacio-
nal mediante el programa Memoria del Mundo de UNESCO es uno de
ellos; en el ámbito de la investigación, la valoración del patrimonio
implica actualizar los estudios históricos y proponer nuevas temáti-
cas, pues el objeto de estudio no debe ser únicamente lo antiguo
sino, con igual importancia, lo contemporáneo.
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EL RENACIMIENTO

Si tuviéramos que destacar los tres grandes momentos que sirvieron
para fundamentar la síntesis contemporánea del “patrimonio cultu-
ral” sería necesario hacer la primera parada en el Renacimiento. El
Renacimiento contribuyó al aprecio del patrimonio cultural en gene-
ral, y documental en particular, de varias maneras. Primero, porque
la recreación de los modelos clásicos se basó primordialmente en el
rescate documental. La pintura renacentista, por ejemplo, nació, no
de la observación, sino de la lectura imaginativa de la literatura gre-
colatina. Los renacentistas iniciaron una recuperación sistemática de
la épica, la comedia, la oda, la pastoral y otros géneros grecolatinos
(Burke, pp. 26, 32).

Sin embargo, el patrimonio documental como parte del patrimo-
nio cultural moderno se distancia del renacentista cuando la conser-
vación entra en escena. El Renacimiento se caracterizó por la
intervención, adaptación y actualización de las obras clásicas, no en
su preservación para el futuro. Aunque parece contradictorio, el ges-
to de recuperar para transformar resultó benigno para el patrimonio.
Ésa es otra contribución a su aprecio del patrimonio documental: el
patrimonio documental debió ser adaptado o apropiado; trajo el pa-
sado al presente y buscó integrarlo de manera armónica.

Así pues, el Renacimiento reconoció la profundidad temporal del
pasado clásico a partir de una negación de los valores de la época an-
terior, la Edad Media. Es una afirmación del valor basada en la nega-
ción del pasado. Durante la Edad Media, la valoración del patrimonio
documental se correspondía con el prestigio del maestro o profesor,
casi siempre el clérigo. (Le Goff pp. 47-81). Igualmente se tomó ple-
na conciencia de la distancia histórica que separaba la Antigüedad de
la Edad Moderna, gracias a la consideración del medioevo como un
largo intervalo de tiempo sucedido entre ambos momentos. Los mo-
numentos del pasado empezaron a ser apreciados como testimonios
de la Historia que explicaban visualmente el paso de los siglos, y, ade-
más, avalaban la información adquirida de los textos escritos prove-
nientes de las culturas antiguas. Los monumentos (monere es
recordar) atestiguaban no sólo el valor rememorativo “testimonial”,
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sino sobre todo el valor documental de los bienes culturales” (Llull,
pp. 185-186).

Por eso pueden formarse –así se ve en la literatura especializada–
líneas paralelas entre el reconocimiento del patrimonio artístico y el
coleccionismo de libros, que cristalizó en la formación de las prime-
ras bibliotecas personales. Recordemos la biblioteca de Francisco I
de Francia, quien en 1537 lanzó la Ordenanza de Montepellier para
asegurar que todo lo impreso en Francia llegara a enriquecer su bi-
blioteca real, más tarde, en 1792, convertida en la primera biblioteca
nacional.

EL ROMANTICISMO

El Romanticismo es el segundo momento del patrimonio cultural y,
por tanto, del patrimonio documental. La idea de patrimonio del Ro-
manticismo no era constatar lo que ya existía, sino afirmarlo viva-
mente en el presente. Los románticos lograron establecer un vínculo
emocional con su pasado artístico, en parte, como base del espíritu
nacional de los pueblos. La vuelta al pasado se hizo con el anhelo de
reencontrar las raíces culturales y los elementos significativos de la
sociedad contemporánea (Llull, pp. 188-89). Así, el Romanticismo
pareció a menudo cargado de una fuerte conciencia nacionalista. Los
bienes culturales son desde entonces, bienes culturales de la nación.
Se trata, en oposición al Renacimiento, de una valoración ideológica
del patrimonio. La misma que ordenó la restauración de los monu-
mentos medievales, las iglesias románicas y el arte gótico. Quienes
tuvieron la suerte de heredar un territorio rico en patrimonio supie-
ron aprovecharlo, el resto, lo importó.

El Romanticismo promovió la recuperación del pasado particular
de cada pueblo; pasado que se expresa en las obras, los bienes crea-
dos por él. Según esa fórmula, dichos bienes culturales deben ser
usufructuados por la colectividad en su conjunto, no sólo por una
elite que los considera patrimonio propio; tal es la vinculación emo-
cional que el Romanticismo logró establecer entre la colectividad y
su pasado histórico. El amor que despertó el Romanticismo por los
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monumentos del pasado contribuyó mucho a la salvación de innu-
merables tesoros europeos.

Este movimiento propició también el coleccionismo, pero ahora
como parte de la identidad de las naciones que surgían. El coleccio-
nismo concentra el pasado de una cultura o de una nación y lo vacía
en un objeto; tal es el tránsito del libro a patrimonio documental.

Entre el coleccionismo y el Romanticismo se da también por consi-
guiente una consonancia de intereses y objetivos. Los bibliófilos tie-
nen una conciencia del pasado en la medida en que lo ven plasmado
en los libros antiguos, vestigios que refieren la historia particular del
país. Son libros especiales, únicos, porque se han apartado de la circu-
lación de los demás objetos semejantes, pero también porque han sa-
lido del uso común que las personas pueden hacer cotidianamente de
ellos. El proceso de recuperación de libros, iniciado por los bibliófilos,
fue complementado por los bibliógrafos, que le dieron orden y repre-
sentación racional a ese legado. La bibliofilia es motivada por el colec-
cionismo; la bibliografía, por la comprensión erudita (Fernández de
Zamora y Alfaro). En el caso mexicano fueron los grandes bibliógrafos
del siglo XIX quienes sentaron las bases documentales para reconocer
el patrimonio heredado de la época virreinal.

La historia del libro y de las bibliotecas refiere que la bibliofilia ha
existido siempre, desde que la palabra se fija y se vuelve objeto; mas,
tal y como la entendemos hoy, la bibliofilia nace hasta el siglo XVIII,
cuando surge un interés especial por ciertos libros que empiezan a
designarse como “raros y curiosos”. Los bibliófilos incentivan el co-
mercio, que multiplica el mercado de compradores o coleccionistas
y hace surgir un nuevo tipo de “bibliófilo”; mejor dicho, gente del co-
mercio, de las finanzas o de los negocios. Si bien se reconoce que la
nobleza inglesa dio el tono –fueron los primeros en coleccionar li-
bros incunables y convertirse en grandes coleccionistas, además, de
las impresiones de los clásicos grecolatinos, de la Biblia, etcétera–,
también se han documentado movimientos semejantes en los Países
Bajos y Francia. Pendientes de aquel despeje, se reconoce que fue en
Inglaterra donde se formó la primera asociación de bibliófilos, al es-
tablecerse, en 1812, el Club Roxburghe, que se propuso la tarea de
publicar reproducciones o facsímiles de manuscritos o libros raros, y
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que igualmente fue la sede de la primera subasta de libros, práctica
que pronto se extendió por todo el mundo; respecto a la publicación
de catálogos especiales para la venta de libros raros tendría también
la primogenitura (Viardot, pp. 268-9). Es durante este dinámico pe-
riodo cuando se consolida el término y el concepto de “libro raro”.

Centros importantes del comercio del libro fueron París, Londres,
Ámsterdam y Leipzig; ahí acudían numerosos bibliófilos europeos y
norteamericanos. El remate de los libros de los bibliófilos y libreros
mexicanos también ocurrió en esas ciudades, entre el siglo XIX y
principios del XX; entre otros, se encargaron de la subasta las libre-
rías K. W. Hiersemann, List & Francke, Puttick and Simpson, Qua-
ritch, W. Blacke y Nicolás León, convertido en librero y con amplias
relaciones con los anticuarios europeos, para quienes conseguía va-
liosos libros (Iguíniz, pp. 14-5).

LA ÉPOCA ACTUAL

Nos toca vivir ahora una nueva época de revaloración del patrimonio
cultural. El mundo globalizado que vivimos en la economía, en la po-
lítica y en la cultura, propiciado por los avances de las tecnologías de
la información, ha motivado el resurgimiento del patrimonio cultu-
ral. Cada vez con mayor fuerza se presenta la necesidad de preservar
nuestro patrimonio cultural, acaso como una vía para combatir la do-
minación que amenaza con uniformarnos, no sólo en lo económico,
sino también en los gustos, las creencias, la educación y muchos
otros aspectos culturales de la vida.

Esta nueva realidad, de hecho, se ha nutrido de la desgracia, de la
destrucción que causaron las dos guerras mundiales del siglo XX y
las actuales guerras locales en la antigua Yugoslavia, así como la inter-
minable e injusta guerra de Irak. Los esfuerzos de las naciones en las
posguerras dejaron claro que había algo que ninguna reconstrucción
podía recuperar: el patrimonio perdido. Desde entonces no se ha de-
jado de hablar de patrimonio. Otra realidad que incide es el cambio
climático ocasionado por el hombre y otros desastres naturales, que
también han propiciado la desaparición de patrimonio.
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La tercera causa, tan definitiva como las anteriores, es la poca cul-
tura del bibliotecario o de las personas que laboran en las unidades
de información, para reconocer los documentos con valor patrimo-
nial que resguardan las instituciones.

El problema del patrimonio ha ido desprendiéndose del bagaje
ideológico que tradicionalmente lo había condicionado y empieza a
analizarse desde una perspectiva mucho más secularizada y universa-
lista, como algo que implica al conjunto de la humanidad. (Llull, p.
190)

Por patrimonio cultural entendemos el conjunto de manifestacio-
nes u objetos nacidos de la producción humana que una sociedad ha
recibido como herencia histórica y que constituyen elementos signi-
ficativos de su identidad como pueblo. (Llull p.181) Sin embargo,
hay que añadir que para la UNESCO el patrimonio cultural no es nada
más lo antiguo, la herencia del pasado, sino que también lo son las
manifestaciones culturales que estamos construyendo y que les deja-
remos en herencia a las generaciones futuras. Es decir, somos here-
deros y somos creadores del patrimonio cultural.
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Su valor no radica sólo en su historicidad o forma externa, sino en
que nos da un sentido de unidad comunitaria, de destino nacional y
de identidad, propiciando además formas específicas de interacción
con el medio ambiente. Cuando los bienes culturales reúnen de ma-
nera integral estos elementos se constituyen en entidades referencia-
les para toda la sociedad; es decir, pasan a universalizarse para ser
patrimonio cultural de la humanidad. (Fernández de Zamora y Alfaro).

De allí los programas de la UNESCO de preservación y reconoci-
miento de la herencia cultural como patrimonio de la humanidad, y
la necesidad de encontrar “nuevas formas de acercamiento al patri-
monio cultural por parte de la sociedad”.

En 1954 en la Convención de la Haya, la UNESCO empleó por vez
primera la expresión “bienes culturales” con el objeto de darle una vi-
sión más amplia y actualizada al concepto de patrimonio cultural his-
tórico y artístico, que incluía tanto los bienes muebles como
inmuebles de importancia cultural. Las convenciones de 1970 (Demo-
cracia cultural) y 1972 (Patrimonio Mundial) son los primeros puntos
de referencia reconocibles del nuevo orden cultural internacional,
(Llull p. 197). En cuanto a documentos, el nuevo paradigma data de
1992 con el Programa Memoria del Mundo de UNESCO.

225

Patrimonio documental

La fotografía en las bibliotecas



Pero el problema sigue siendo cómo acercar el patrimonio a la so-
ciedad, a las autoridades, a los bibliotecarios y a otros profesionales
de la información con el fin de comprometerlos con su conservación,
difusión y uso.

Además hay que recordar que el patrimonio documental no sólo
está conformado por impresos, libros y revistas, mapas, colecciones
de manuscritos, antiguos y contemporáneos, sino que comprende
todos los documentos que se manejan y resguardan en una bibliote-
ca: materiales audiovisuales como fotografías, discos, películas, etcé-
tera, y actualmente también los documentos digitales, que son parte
importante del patrimonio documental que estamos creando. Y qué
decir del valor de los archivos de las propias bibliotecas. Así, en gene-
ral, el patrimonio documental comprende desde las tablillas de arci-
lla, los códices prehispánicos, hasta los documentos digitales.

¿Qué entendemos por cultura bibliotecaria, para muchos, biblio-
tecológica? Sin pretender dar una definición acabada digamos que
son los conocimientos que los bibliotecarios deben poseer para com-
prender y apreciar su profesión y su disciplina.

¿Qué conocimientos deben generarse para conocer el valor de los
documentos y mostrarle al bibliotecario, al archivista, etcétera el va-
lor de los documentos que custodia? Sin duda la tarea que realizaron
los grandes bibliógrafos y estudiosos de los documentos impresos y
manuscritos de la época colonial y una buena parte del XIX, sigue
siendo la fuente principal para conocer y valorar esos documentos y
ejemplo a seguir. Pero ahora que el concepto de patrimonio es mu-
cho más amplio y diverso e incluye las manifestaciones documenta-
les actuales, ¿a qué fuentes puede recurrir el bibliotecario para tener
conocimiento del valor patrimonial de los materiales que resguarda?
El programa, “Memoria del Mundo” de UNESCO señala en sus Direc-
trices la necesidad de educar a todo personal que trabaja con docu-
mentos para que los conozca y aprecie. A mayor conocimiento,
mayor participación en el Registro de la Memoria del Mundo.

Es aquí cuando surge la problemática actual que nos trae al tema
de la cultura bibliotecaria. Como hemos comentado, el aprecio por
el patrimonio cultural, del que se deriva en línea directa el documen-
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tal, no se da, ni por decreto ni es inmanente, no viene ordenado, ni
se explica desde la redundancia o mismidad.

El aprecio por el patrimonio documental necesita de una cultura
bibliotecaria, esto es, del conocimiento y la información del desarro-
llo de ese patrimonio. El patrimonio se crea, no preexiste a la valora-
ción que se hace de él. Sin pretender ahondar en los mecanismos de
entrecruce de la investigación con la educación bibliotecaria, ponga-
mos a punto la pregunta fundamental: ¿cómo valorar el patrimonio
sin cultura bibliotecaria?

A fin de conocer y preservar este patrimonio, durante los 25 años
del CUIB se han organizado mesas redondas y se han publicado ar-
tículos, capítulos de libros sobre la importancia del patrimonio docu-
mental o bibliográfico, sobre su acceso, su conservación, y sobre
otros temas relacionados, que han ayudado a acrecentar la concien-
cia sobre la importancia del patrimonio documental, pero esta litera-
tura no es suficiente, falta mucho por hacer. Es necesario, por tanto,
trabajar en áreas y líneas de investigación que incrementen la cultura
bibliotecaria acerca de la importancia y conocimiento del patrimonio
documental, especialmente el producido en nuestro país.
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Con todo, el panorama real de la investigación en patrimonio docu-
mental no corresponde a la riqueza documental mexicana. Así, tene-
mos que la historia del libro en el siglo XX no existe, la de las
bibliotecas no se ha actualizado y el tema de los archivos en bibliotecas
vive de unas cuantas investigaciones que son pequeñas aportaciones a
los grandes y difíciles temas que la investigación sigue postergando.

No todos somos responsables de esta investigación, pero es difícil
pensar que una persona o un grupo pequeño podrá, en solitario,
realizarla. Primero, porque, por muy sustentadas que fueran sus ob-
servaciones, no podrá ganar lo mismo que la inteligencia colectiva y,
segundo, porque un individuo aislado no puede acopiar, organizar e
integrar lo que debe hacerse de forma grupal dada la extensión del
patrimonio.

Así pues el área de investigación que es necesario desarrollar, que
podría describirse como “Patrimonio documental, conocimiento,
preservación y difusión”, deberá trabajarse colectivamente y en lí-
neas de investigación que no han sido estudiadas.

Damos a continuación sólo algunos ejemplos de lo que falta por
investigar desde la perspectiva patrimonial:
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� La historia del libro y la imprenta del siglo XIX, (se ha estudiado
más la prensa y la imprenta de ese siglo).

� La historia del libro y la imprenta del siglo XX es una tarea pen-
diente, pero necesaria para acrecentar la cultura bibliotecaria e
impulsar la actualización de las disposiciones legislativas exis-
tentes para proteger ese legado documental que está expuesto a
pérdidas irreparables.

� La ética profesional, que requiere de un código específico sobre
el resguardo del patrimonio documental.

� Las fotografías en las bibliotecas;
� Los materiales audiovisuales en las bibliotecas;
� Los manuscritos y archivos personales de personajes contempo-

ráneos y de temas de interés actual;
� Los archivos de las bibliotecas y otras instituciones;
� La historia de las bibliotecas; y continuar con las de la SEP-DGB.
� Las políticas de información: organización, servicios, conserva-

ción preventiva y restauración, prevención de desastres y legisla-
ción: la Ley federal sobre monumentos y zonas arqueológicos,
artísticos e históricos de 1972 sólo protege el patrimonio hasta
el siglo XIX; toda manifestación cultural del siglo XX a la fecha
queda excluida, lo que provoca pérdidas irreparables. Sólo por
poner un ejemplo, el archivo de Luis Barragán, está ahora en
Suiza.

� El uso de las tecnologías para facilitar su acceso y promover su
difusión.

� Las políticas de conservación preventiva y restauración. La pre-
vención de desastres.

De realizarse las investigaciones mencionadas tendríamos no sólo
más adeptos a los estudios del patrimonio documental, sino sopesa-
ríamos la diferencia que hay entre el discurso político y el manifiesto,
y los nuevos estudios deseables, donde esperamos que la reflexión y
el análisis sean inspiradores de otro tipo de trabajos. Ganaríamos,
primero y ante todo, la seguridad de que el patrimonio documental
existe y se cuida verdaderamente, no como idea teórica, sino como
realidad visible. Si no avanza la investigación continuaremos repi-
tiendo las mismas conclusiones, las mismas hipótesis sin comprobar
y los mismos deseos. Y el patrimonio seguirá recibiendo iguales do-
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sis de olvido y la pérdida consuetudinaria. Falta mucho por hacer,
por generar conocimiento sobre estos campos y al CUIB le corres-
ponde poner el ejemplo.
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